
 

Tomo VI 

 

Tenemos al drakkar de Boltar y la nave de Gundar Harl en el puerto de Gibraltar. La 

familia vuelve al Egeo, a las Islas de la Bruma. 

 

 

 

Aleta se encuentra con dificultades: el problema se llama Thrasos.  

Aleta tiene otro hijo: se llamará Galán. El príncipe Arn es raptado. 

Y  tenemos a Val y Arn en Tierra Santa. Y al esclavo Ohmed, y al griego Nicilos. Y hay  una 

fugitiva que viene hacia ellos desde el Este. 

 

 



 

Atraviesan el Eufrates y bordeando el Tigris llegan a Bagdad. Nos dice Foster que Arn 

nunca olvidará los olores y los sonidos de la ciudad. Conviene recordar que Bagdad no será 

fundada hasta muchos años después. 

Se produce el encuentro entre la fugitiva y el grupo de Val; nos enteramos de que ella 

se llama Taloon. Foster tiene un buen cuadro de personajes; él introduce los celos; y acción… 

Vuelven a las islas de Aleta desde Antioquia, donde Boltar les espera con su barco. 

Y  vuelta a Camelot. 

Arn y Val pasan por Roma. Vuelven a encontrarse con Aleta en Menorca y se separan 

porque padre e hijo van a intentar explorar una vía terrestre hacia Britania por el sur de la Galia. 

Sobre Roncesvalles Foster nos da una muestra de que, cuando él quiere, tiene absoluta  

precisión cronológica. En efecto, la historia de Roldán tiene lugar hacia el  778, es decir, más o 

menos 3 siglos más tarde de la época en la que Val es situado. 

A orillas del Atlántico espera Aleta jugando con una nutria; la llegada de Val provoca un 

triángulo algo incómodo. 

 

 

 

Ya en Camelot surge el tema de la cristianización de Britania… y de los sinvergüenzas 

que se aprovechan de la religión. 

Tenemos la defensa de la ciudad de Carlisle. Y tenemos a Cuddock, nuevo rey del norte 

de Gales. 

 



 

 

Sir Mordred sigue erre que erre… y otra vez tiene que salir huyendo. Y aunque parezca 

raro, al pasar por el valle del caballo blanco y ver sajones avisa a Arturo. Arn es enviado como 

explorador y es hecho  prisionero. Y resulta que Arn recomienda a los sajones que no crucen el 

Wansdyke; les sugiere que sigan el valle del Támesis; de ese modo sólo les quedará como 

obstáculo la colina Badon. 

Cuando los sajones hacen lo enseñado por Arn, el rey Arturo les espera en Badon Hill y 

les derrota. 


